
		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

			
				
					
						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

					

				

				
					
						
							[image: ]
						

					

				

			

			
				
					Portada:©Daniela Farrera

				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					
						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

					

					
						[image: ]
					

				

				
					
						19

					

				

				
					
						Diario de los hermanos de la tinta • Abril 2022

					

				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						“En vez del nombre del padre, enseñad a vuestros hijos a decir¡Paz!

					

				

				
					
						”

					

				

				
					
						Amado Nervo

					

				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Logo de la portada

				Luis Garzón

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				
					CONSEJO EDITORIAL:

				

			

			
				
					Bernardo Ruiz

					Dionicio Morales

					Ignacio Trejo Fuentes

					Norma Domínguez De Dios

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Carlos Bracho Bustamante

			

		

		
			
				
					 

					 

					 

					 

					 

					 

					
						[image: ]
					

					 

					
						[image: ]
					

					bracho.c@gmail.com

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					
						[image: ]
					

					
						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

						
							[image: ]
						

					

				

				
					
						[image: ]
					

					
						[image: ]
					

				

			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				
					CONSEJO EDITORIAL:

				

			

			
				
					Bernardo Ruiz

					Dionicio Morales

					Ignacio Trejo Fuentes

					Norma Domínguez De Dios
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				©Carlos Bracho

			

		

		
			
				Después del cuadrilátero

				Frágil metal herrumbrado.

				Es todo lo que me queda.

				Y fue mi felicidad. 

				Sé que lo vas a tirar a la basura. 

				Avísame por favor,

				yo guardo cosas viejas, raras, desperdicios,

				eso que la gente, rica o pobre, glotona e indiferente 

				mira en lo oscuro y patea por la calle. 

			

		

		
			
				Después de mi muerte

				De mi muerte no te preocupes

				pues me odiaría cadáver. 

				Ya me has dado tanto que pedirte

				otro favor sería injusto. 

				Ríe por el mundo, 

				esa será mi fiesta: tu alegría vocinglera, 

				el marfil y el verano con su piel rosa 

				y su palabra de lenta aguja. 

				Sí, yo voy de viaje,

				mis deudas que queden como un prontuario ajado, 

				y quien lo abra será mordido 

				por la lepra del siniestro demoledor de las cosas sacras. 

				¿Nuestro amor?

				Estatuaria para un ceremonial, 

				hospicio de esfinges tomando el sol

				en Fortín de las Flores entre gardenias y grillos. 

				Mis bártulos déjalos al viento. 

				Volverán a sus primeras fuentes,

				a sus aserraderos: gualdrapas mercancías 

				entre espectrales orquídeas de plástico.

				Tú embalsamarás domingos y campanas

				y tus manos contarán, una a una, 

				las veces que mi corazón descansó sobre tu pecho.

			

		

		
			
				Del libro: Lo que en verdad sucedió.
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				Sé que nuestra poesía no puede detener su guerra.

				Pero aprendimos unos de otros el valor por defender juntos la tierra.

				Nos precedieron hermanos con sus armas, 

				disparos certeros de letras,

				vocales y consonantes bailando una ópera,

				siguiendo guiones de un drama.

				Componen un llanto tejido de penas

				historias del mundo cosidas a la pobreza

				Nos hablan de un mundo, mentira podrida 

				Libertad truncada.

				Con la grandeza humana no se juega

				Porque solo su amor gana la batalla.

				 Por cierto, 

				¡NO ROTUNDO A OTRA GUERRA! 

				¡NO A LA INVASIÓN DE UCRANIA!
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					Stendhal 1783 -Francia- 1842

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				 El señor Appert comprendió que el cura era un hombre de corazón. Visitó la cárcel, el hospicio y el Asilo de Mendicidad, hizo muchas preguntas, pero aunque las respuestas que le dieron fueron en su mayor parte extrañas, no se permitió hacer la menor observación que tuviera visos de censura.

				 La visita duró muchas horas. El cura invitó a comer al señor Appert, quien, no queriendo comprometer más a su generoso acompañante, se excusó, pretextando que debía escribir una porción de cartas. A eso de las tres, el cura y el caballero de París volvieron al Asilo de Mendicidad, cuya visita dejaran incompleta por la mañana, y desde este establecimiento se dirigieron por segunda vez a la cárcel. En la puerta encontraron al carcelero, especie de gigante de seis pies de estatura y de piernas arqueadas, cuya cara innoble reflejaba el más abyecto de los terrores. 

				 —¡Oh, señor¡ —exclamó, dirigiéndose al cura- . Este

				caballero que usted acompaña es el señor Appert,

				¿verdad?

				 —¿Que importa? -inquirió el cura.

				—¡Mucho, por desgracia! ¡Desde ayer tengo órdenes

				terminantes del señor prefecto, que las envió por

				conducto de un gendarme, que indudablemente

				galopó toda la noche, de no permitir al señor Appert

				la entrada en la cárcel.

			

		

		
			
				Edit. Del Valle de México, S.A. 1976.

			

		

		
			
				Rojo y negro
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				(fragmento)

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				15

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				A la hora del descanso para tomar el té de la tarde, cuando los tíos y los trabajadores venían del taller y entraban en la cocina cansados, con las manos teñidas de sándalo, quemados por el vitriolo, sujetos los cabellos con una cinta, todos se asemejaban a los oscuros iconos que había en un rincón de la cocina; en aquella hora peligrosa, el abuelo se sentaba junto a mí, y provocando la envidia de los demás nietos, hablaba conmigo más frecuentemente que con ellos. Todo él era bien proporcionado, de acusadas facciones, como tallado en madera. Su cerrado chaleco de raso, bordado de seda, era viejo, estaba raído, y arrugada su camisa de percal, en las rodilleras de sus pantalones se destacaban unos remiendos grandes; mas, a pesar de todo, parecía mejor vestido, con mayor aseo que sus hijos, que llevaban chaqueta, pechera planchada y chalina de seda anudada al cuello. 

				 Unos días después de nuestra llegada, me obligó a aprender oraciones. Todos los demás chicos eran mayores que yo y estaban ya aprendiendo a leer y escribir con el sacristán de la iglesia de la Asunción, cuyas doradas cúpulas se veían desde las ventanas de la casa.

				 A mí me enseñaba la asustadiza y apacible tía Natalia, mujer de carita de niña y con unos ojos tan transparentes que me parecía que a través de ellos podía verse cuanto hubiera detrás de su cabeza. 

			

		

		
			
				
					Máximo Gorki 1868 – Rusia- 1936
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				Fragmento del libro Mi infancia. Edit. Progreso 1979. URSS.
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				Mi abuela

			

		

		
			
				Mi abuela era una mujer pequeñita, morena, de ojos minúsculos y mirada fija.

				La recuerdo siempre arreglada, aunque era viejita desde que la conocí.

				Como fui la menor de cuatro hermanos, mamá siempre me mandaba ir a acompañarla un rato a su casa por las tardes. Tenía varios gatos y muchos paja-ritos, canarios que silbaban hermoso y periquitos que hacían mucho ruido.

				Me enseñaba a limpiar las jaulas, quizá por eso siempre me han gustado los pájaros. La llevaba a la parada del autobús pues, así de ancianita como era, solía ir a visitar a sus hijos, mis tíos. Siempre se la encargaba al chofer para que la dejara lo más cerca posible de su destino.

				Creo que nunca me besó ni me daba nada, ni dul-ces ni caricias. Solo conversaba conmigo. Me contaba de los años de juventud en los que fue soldadera. Se unió a los rebeldes en la Revolución, ahí conoció 
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				a mi abuelo, el coronel, que perdiera la vida en las batallas. De ahí un ma-rido y otro, casi una decena de hijos y muchos problemas, pero la abuela Julia nunca se dio por vencida. Creo que no se dio cuenta cuando la Re-volución terminó, como les sucedió a muchos incluyendo al gobierno o a los raros gobiernos que se sucedían en esa época. México y sus convulsio-nes, México y su desesperanza. De la Revolución surgió el llamado “partido” el que se mantuvo al mando del país a lo largo de más de 75 años. Un partido político nombrado de forma contra-dictoria: Revolucionario Institucional. Siempre he pensado que esas dos palabras no pueden ir juntas, una insti-tución revolucionaria… es una antítesis, un oxímoron, una paradoja; cosas de los políticos y sus agremiados.

				Yo le besaba la mano a Julia y le hablaba de “usted”. Estaba casi sor-

				da, mamá decía que era por el ruido de las balas y los cañones a los que estuvo expuesta. Le teníamos que habar fuerte. Yo la respetaba y la que-ría pues a su modo me demostraba su amor.

				Cuando murió lloré mucho. Papá me explicó que las personas viejas se van primero, eso es la felicidad, me decía: que muera mi padre, que muera yo y que muera mi hijo, en ese orden; papá tomaba todo al pie de la letra. 

				Siempre la he echado mucho de menos, era mi única abuela y me gus-taba saber que tenía una abuela. Aún lloro al recordarla. Julia, la pequeña mujer, la de ojos breves y mirada arte-ra, siempre firme, siempre sola. Julia, la soldadera.
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				Usualmente, el término romántico puede ser malinterpretado como sensiblero o curso, o simplemente, como algo amoroso. Pero el que quiera entender qué significa, necesita leer Ondina. Se encuentra el romance, por supuesto, pero también buena parte del resto de los elementos que representan a la literatura de fantasía y de evasión. 

				Pocas cosas tienen el encanto de la literatura evasión. Los autores que prestan su pluma para crear mundos fantásticos en donde los sueños y pesadillas son reales sin duda merecen nuestro reconocimiento como bienhechores de la Humanidad. Igualmente, han resultado una mina de inspiración o imitación para la industria cinematográfica. Los aficionados más modernos pensarán de inmediato en Juego de Tronos de George R. R. Martin, Harry Potter de J.K. Rowling o El Señor de los Anillos, de Tolkien. Para los que quieran indagar en obras un poco más añejas, sin duda terminarán por hacer escala entre los maestros del Romanticismo.

				En cualquier curso de literatura se puede aprender que el Romanticismo fue un movimiento estético y filosófico que, entre otros rasgos, se nutría de la fantasía, de los cuentos y leyendas del pasado, para la creación de nuevas obras. Puede entenderse como una nueva retrospectiva.

				 En efecto, a diferencia del racionalismo y reinterpretación de la cultura clásica grecolatina que privó 
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				Y esta débil y humilde ficción no tendrá sino la inconsistencia de un sueñoWilliam Shakespeare

			

		

		
			
				Con dedicatoria especial a Horacio Valencia, maestro y guía en los senderos de la ficción 
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				en la época de la Ilustración, los románticos buscaban la inspiración de las narraciones populares. En la literatura de esta época, disculpando tan breve lista, encontramos obras como las Leyendas de Gustavo Adolfo Bécquer, Ivanhoe de Walter Scott o Fausto de Goethe. Siempre con ese sabor a folklore, a la imaginería feérica, la cultura celta, a los relatos medievales de magia y de dragones. 

				Dentro de toda esta colección de fantasías, podemos destacar una novela sencilla, sin pretensiones, escrita en los primeros años del movimiento romántico en Europa. Ondina, del Barón de la Motte-Fouqué, publicado en 1811. Podemos decir, sin exagerar, que es una pequeña gran fantasía. Contemporáneo a los Cuentos de la Infancia y el Hogar de los célebres Hermanos Grimm, Ondina es, para decirlo un cuento de hadas que le da calidad poética a dicho título. 

				Leerlo es un placer. En la historia del amor trágico entre el caballero Hildebrando y la mágica hada acuática llamada Ondina, podemos ver una gran cantidad de personajes y hechos fantásticos que desfilan entre los senderos del bosque y los antiguos castillos. Ondina, hija adoptiva de una pareja de pescadores, resultaba irresistible para el noble Hildebrando, y el amor entre ambos estaría marcado por ominosos presagios y los intentos del mágico Kuhleborn, espíritu del agua, para acabar con su unión, cuyo final es digno del apelativo “romántico” en el mejor sentido de la palabra. 

			

		

		
			
				Por supuesto, la Ondina es el personaje que lleva el peso de toda la historia. Al principio, parece una pequeña y hermosa diablilla. Su naturaleza difícil de precisar como ser elemental del agua viene acompañada de misteriosos poderes que se liberan con el amor de Hildebrando. De hecho, Ondina es ejemplo de los personajes que sufren una metamorfosis gracias a la influencia del sentimiento de unión a otro ser, proceso que ocupa algunas de las páginas más enternecedoras de la obra. 

				Lo que hace a la obra de Motte-Fouqué tan especial es que en menos de 50 páginas se puede comprender en qué consiste el romanticismo. La creencia en el amor como la gran fuerza reveladora en un mundo en el que Dios y la magia coexisten de forma natural, donde los caballeros y doncellas conviven con espíritus y gnomos y, especialmente, donde las palabras buscan emocionar al lector frente a la posibilidad de adentrarse en el mundo de las hadas. 

				Se tiene que ser un escritor con talento para lograrlo sin que el lector lo acuse de acaramelado, Motte-Fouqué lo logra con creces y sólo precisa de un lector dispuesto a usar su imaginación para que acepte la invitación a adentrarse en el bosque de la fantasía. Esa es una invitación que acepté y ahora espero cultivar mi propio bosque para invitar a que los caminantes se pierdan en las veredas de los cuentos y leyendas, mundos irreales, pero verdaderos.
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				El hambre, la peste y la guerra son los tres ingredientes

				más famosos de este desdichado Mundo. Pueden clasificarse

				en la fila del hambre todos los malos alimentos que la carestía

				nos obliga a emplear para abreviar nuestra vida con la

				esperanza de sostenerla.

				 Entran dentro de la peste todas las enfermedades contagiosas, que alcanzan la cifra de dos o tres mil. Estos dos presentes nos vienen de la divina Providencia.

				 Pero la guerra, que reúne todos estos dones, tiene por causa

				la imaginación de trescientas o cuatrocientas personas 

				repartidas por la superficie del Globo con el nombre de

				príncipes o de ministros, y sin duda por esta razón es por

				lo que en muchas dedicatorias son llamados imágenes

				vivas de la Divinidad.

				 El más decidido de los aduladores convendrá sin dolor

				en que la guerra arrastra siempre tras sí a la peste y a

				el hambre. Claro que tal vez sea un arte magnífico éste,

				que asola los campos, destruye las moradas, y hace

				perecer por regla general cada año cada año cuarenta

				mil hombres entre cada cien mil.

				 Lo maravilloso de esta empresa infernal es que cada

				Jefe de asesinos hace bendecir sus banderas e invoca

				solemnemente a Dios antes de correr a exterminar

				a su prójimo.

			

		

		
			
				VOLTAIRE (1694 -París- 1778)

				Diccionario filosófico. Edit. Clásicos Bergua. 1966
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				Del italiano y su génesis en el Renacimiento
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				Desde el siglo XIII, Italia fue escenario de un debate por demás importante en torno a la lengua. Ampliamente dividida desde los tiempos feudales, la sociedad ita-liana de la futura nación en gestación se encontró de pronto confrontada para poder determinar cuál sería la lengua local que habría de prevalecer por sobre las demás. De entrada, muchos pensaban entonces que la lengua usada en las obras de Dante, Petrarca y Bocaccio podía ser considarada como la candidata más digna para dar vida a una obra literaria, pero no fue fácil llegar a esta conclusión. 
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				Poco a poco y sobre todo luego del nacimiento de la imprenta, el florentino se convirtió en la “lengua”, el “modelo”, no sólo por su grafía sino por su modelo lingüístico. Era además usada no sólo en Florencia sino también en Roma y en la corte papal. Dante mismo, que en su Commedia utilizó el florentino (como lo harían Petrarca y Bocaccio), en De vulgari eloquentia había recomendado integrar una nueva lengua a partir de los mejores elementos de los diversos dialectos.

				No obstante, como toda lengua, también fue mutando con el paso del tiempo. Para el siglo XIV, el florentino hablado por el pueblo era ya muy distinto del florentino usado por Petrarca en su Canzoniere o por Bocaccio en su Deca-meron y en el siglo XVI el gran dilema era tener que escoger entre usar el florentino dantesco, petrarquesco o bocacciano, o bien el florentino popu-lar o el florentino de la época utilizado por la clase social de mayor jerarquía. Tiempo atrás, Paolo Cortese había ya discutido el tema con Polizano, por-que mientras él trataba de elaborar una teoría sobre la imitación del estilo ciceroniano, Poliziano se preocupaba por desarrollar un modelo estilístico inspirado en diversos autores latinos pertenecientes a diversas épocas. 

				Esto fue el nacimiento de la llamada “questione della lingua” (cuestión de la lengua), que durante el siglo XVI tuvo lugar y en el que pronto se perfilaron tres diversas posiciones al respecto entre 

				los teóricos: Pietro Bembo, por un lado, prefería el modelo arcaico utilizado en el siglo XIV; Vincenzo Colli, conocido como el Calmeta, apoyaba a la lengua cortesana por ser confluencia entre el modelo del siglo XIV y los aportes que a ella le había dado las diversas cortes de los estados italianos de la época y, finalmente, Machiavelli, que se inclinaba indiscutiblemente por el florentino de su tiempo. Bembo había abordado el tema con Giovanni Pico della Mirandola, que había sido alumno de Poliziano. No era fácil determinar qué modelo lingüíñsti-co deberían utilizar. Así, mientras della Mirandola se inclinaba por un estilo ecléctico, Bembo prefería que se pu-dieran usar sólo dos modelos antiguos: para la prosa a Cicerón y para la poesía a Virgilio. De esta “disputa” entre las diversas teorías linguísticas quedaría un notable testimonio contenido en el libro Prose della volgar lingua gracias a la pluma de Bembo.

				Por mucho tiempo, la teoría cortesana de Calmeta fue poco conocida y menos comprendida, pero gracias al rescate que de ella realizó Ludovico Castelve-tro en su texto Della volgar poesia, fue posible saber que esta teoría tendía a la imitación de la lengua empleada por quienes la historia literaria pronto llamó como las “Tres Coronas”: Dante, Petrarca y Bocaccio, así como al uso lingüístico de la corte de Roma por su carácter cosmopolita. Machiavelli, por su parte, como muchos florentinos, no quería pensar que fuera alguien 

			

		

	
		
			
				no florentino, como Bembo que era veneciano, quien pudiera “enseñar” el toscano a los toscanos. Consideracio-nes que, a su vez, recogería Benedetto Varchi en su obra L’Ercolano.

				Al final, el vencedor terminó siendo Bembo, que veía en el “clasicismo” pro-pio del siglo XIV un modelo lingüístico digno de imitar por la lengua vulgar, considerando así que Petrarca debía ser el modelo ideal por cuanto a la poesía y Bocaccio en lo referente a la prosa. Era mejor que hubieran pasado sólo dos siglos desde entonces para elegir a aquella lengua como modelo que debería en lo sucesivo emplearse para escribir. 

				Sin embargo, el resultado fue que esta lengua antigua quedó principalmente restringida al uso de los estudiosos e 

				intelecutales de su tiempo, no así en el habla común. Es decir, haber seguido los preceptos imitativos bembianos restrin-gió no sólo la circulación literaria, sino también la producción literaria misma, ya que la lengua italiana se consagró esencialmente para el uso escrito como una lengua que era patrimonio sólo de aquellos que se dedicaban al mundo de la cultura, mientras que en la vida cotidiana el instrumento preferido para la comunicación oral, más allá de la Toscana, fueron los dialectos. Cierto, se establecerían así las bases para la uni-ficación lingüística y literaria en aquello que se llamó como el monolinguismo petrarquesco, pero en realidad hizo también retardarse al proceso de la conformación de una unidad lingüística italiana, al grado que aún en el siglo XIX la controversia seguía viva. 
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					Amado Nervo Tepic, Nayarit 1870 - 1919 Montevideo, Uruguay
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				En torno a la guerra
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				Dingo el perro australiano… siente cierto desdén por su congénere de Europa, el can domesticado… y una gran simpatía por el gato.

				El perro es sentimental: tiene escrúpulos y no se resuelve a matar porque si, a saborear ese placer embriagador de la sangre. En cambio, cierta gata, amiga de Dingo, lo acompaña a cazar y afila con él todas las crueldades. 

				El perro está degenerado por la civilización, como ciertos hombres piadosos de ahora. 

				El estado natural de la humanidad es la guerra, y una vez que usted tiene sobre la cabeza un kepis o un casco puntiagu-do, puede perfectamente echar al cesto de los desperdicios todos esos conceptos huecos e inútiles de “derecho”, “justicia”, “propiedad”, “respeto al sexo débil”, etc., etc.

				Usted en su casa era un señor adornado de todas las virtudes domésticas. Burguesamente llegaba a la hora del almuerzo con un paquetito de golosinas para mamá y los chicos; se indignaba usted si Pedrito tiraba la cola a Bol y si Paquita pellizcaba a su hermano menor.

				Les llevaba usted a los niños cuentos morales y procuraba que las niñas no fueran al teatro, sino los miércoles blancos. Se indignaba usted si en el cine “echaban” películas de detectives y criminales, porque eso sugiere malas ideas a la infancia. 

				Pero llegó la movilización: usted era movilizable; se plantó el uniforme y fue enviado a la línea de fuego. Todos los as-pectos legales y éticos han cambiado.
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				Cuando usted y sus compañeros no tienen manera de tirotear al enemigo, desnudan mujeres y ríen de su sonrojo (claro que se trata de mujeres del otro bando); degüellan niños, apalean ancianos, roban cuanto encuentran al paso, incendian las pobres casas de los labriegos, destruyen ciu-dades, saquean bancos, fusilan a un infeliz porque pudiera se un espía, y todo esto ante la complaciente mirada de sus jefes. Cuando acabe la campaña le darán a usted una medalla militar y le dispensarán otros honores, tornará usted a su casa rodeado de la admiración de sus prójimos y volverá usted a llevar los domingos paquetitos de golosinas a la señora y a los niños, y a comprar historietas ilustrativas y morales para estos últimos, cuidando de que no vean en el cine espectáculos de astucia o de violencia.

				 Esta guerra fue preparada -por quienes tuvieron la horrible voluntad de prepararla- contra la voluntad de las madres.

				Para producirse la conflagración actual, también se nece-sitaron ciertas palabras zarathustrianas…

				No es cerrando las puertas de la vida a los hijos como se acabará la guerra.

				Cada hijo aprenderá su lección: ser fuerte para tener el derecho de ser pacífico. Seamos numerosos para seguir opo-niéndonos a toda veleidad de invasión, venga de donde viniere.

				Una camarilla política o militar se propone despojar a tal o cual país vecino, más débil, de cierta porción de su territorio, destruir su comercio, aniquilar su industria… es un buen negocio.

				Se sacrificarán cien o doscientos mil hombres. Cien o dos-cientas mil mujeres quedarán en la miseria… muchas se sui-cidarán por haber llegado al límite de la resistencia humana. Pero diez o doce políticos, diez o doce generales, cuatro o cinco trusts realizarán una operación brillante. 

				En vez del nombre del Padre, 

				enseñad a vuestros hijos

				A decir ¡PAZ!
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				Principales miembros del panteón azteca

			

		

		
			
				Dioses Mayores:

				 Huitzilopochtli, Colibrí Hechicero, Dios de la guerra

				 y del Sol, Dios tutelar de Tenochtitlán.

				Tezcatlipoca. Espejo Humeante, Dios principal del

				 panteón, atributos solares, Dios tutelar de Texcoco.

				Quetzalcóatl, Serpiente Emplumada, Dios de la

				 Sabiduría y del Sacerdocio, Dios tutelar de Cholula.

			

		

		
			
				La civilización azteca. George Vaillant. FCE 1960
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				©Carlos Bracho
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				 Hasta el último minuto Pedro Petrovich estuvo lejos de esperar el desenlace, ése era el punto capital. Se mostró descarado y agresivo al no entrever siquiera la posibilidad de que las dos pobres mujeres indefensas se le escurrieran de las manos. Lo que contribuyó en especial a fijar esa suposición en su mente era la vanidad y esa especie de aplomo del que hacía una cuestión de amor propio. Surgido de la nada, habituado a admirarse a sí mismo, Pedro Petrovich tenía la más elevada opinión de su inteligencia y capacidad cuando se hallaba solo, recurría con frecuencia al espejo para contemplar su imagen con íntima satisfacción. Pero lo que apreciaba por sobre todas las cosas del mundo era el dinero permitiéndole tratar de igual a igual con las potencias superiores. 
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				Edit. Sopena. 1944

			

		

		
			
				
					Fiódor Dostoyevski Moscú 1821- 1881 San Petersburgo

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				
					Crimen y Castigo

					Capitulo III

				

			

			
				
					Fragmento

				

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				[image: ]
			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					
						La Academia de San Carlos

						De pintura, arquitectura, escultura y Dibujo, proyectada y formada por el señor don Fernando José Mangino, superintendente de la Real Casa de Moneda, comenzó en 29 de agosto de 1781. La aprobó su Majestad Carlos III, por real cédula fechada en el Escorial, el 18 de septiembre de 1785, mandada guardar y cumplir por decreto del excelentísimo señor conde de Gálvez, virrey de esta Nueva España, el 18 de julio de 1785. La función de su pública apertura se celebró en el salón de Palacio el 4 de noviembre de dicho año de 1785.

						Noticias de México. Imprenta J. R. Barbedillo. 1880.
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					 En este mes de abril nace Leona Vicario. Heroína de la Independencia de México.

					Y el mundo conmemora la partida de William Shakespeare Y Miguel de Cervantes Saavedra.
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					Parónimos

					Había:	pret. imperfecto del verbo haber.

					Avía: del verbo aviar.

					Abalar:	agitar, mover.

					Avalar:	garantizar, dar respaldo.

					Acervo:	conjunto de cosas.

					Acerbo:	áspero, tosco.

				

			

		

		
			
				31

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				32

			

		

		
			
				Cuerpo sano en mente sana
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					Carlos Bracho CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Sí, chère Karla, qué razón tenían los griegos al decir “cuer-po sano en mente sana”. 

				Para poseer esos dones, el ejercicio cotidiano, el respirar aire puro, el caminar, el correr moderadamente, la relajación mental y corporal, el yoga, si lo practica, el no hacer una vida sedentaria, practicar el vivir de acuerdo con la naturaleza, el beber agua pura, el comer alimentos sanos y nutritivos, el comer frutas y verduras, si lo hacemos, si lo asumimos correctamente podremos tener un cuerpo sano. Y para “nutrir” la mente, para conservarla vigente y receptora de nuevas ideas y para alimen-tarla con largueza debemos de leer libros, novelas, cuentos, poesía, historia, ver buenas obras teatrales, asistir al cine, ver TV de altura, escuchar música, recordar las enseñanzas que recibimos en la escuela, en la universidad, pensar siempre en que los problemas que el mundo nos presenta hay que saber distinguirlos y analizarlos a fondo, razonablemente. Tratar de dejar los odios en la banca, admirar los colores de las flores, observar las estrellas, la luna y contemplar el Universo como si fuera la primera vez. Así, con estos ejercicios nuestra men-te se irá nutriendo de cosas bellas y por lo tanto tendremos una mente sana, ¡ergo! Eso se traduce en salud. Bien, Karla, y ¿cómo hacemos para conducirnos por el camino que nos lleve a tener un cuerpo sano?; arriba lo dijimos: comer bien. hacer ejercicio. Bueno, nos pregunta una amiga amante de la Cocina: ¿Y qué es comer bien? Pues sencilla es la respuesta: En las mañanas acostumbrar las frutas, las nueces, la avena, huevos, cereales, yogures, pan integral, frijoles, miel de abeja, algo de jamón y soya, por ejemplo. Y a la hora de comer tener en la mesa verduras frescas, vegetales, carne fresca –de pollo, de ave, de res, de pescado, de carnero, dándole preferencia a los pescados- tener listos los jitomates, el perejil, cilantro, los 
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				chiles, aguacate, papas cocidas, repollo, que no falten las ensaladas de berros, de endivias, etc., usar aceite de oliva, tortillas de maíz, cebollas, ajos, finas hierbas, preparar cremas de coliflor, sopa de flor de calabaza, sopas de verduras, de ejotes; y de postres, gelatinas con pocos azúcares, arroz con leche, man-gos, ciruelas, higos, kiwis, etc. Ah, Karla, tú sabes que es una delicia el preparar y degustar estos y muchas más dádivas de la naturaleza, y ayudarse con los in-gredientes que hay en el mercado. Y si sale uno a la calle conoceremos más sobre los secretos de los chefs, pues también en los restaurantes nos ofrecen maravillas en sus cartas. Comer y charlar y olvidar un poco los problemas graves que aquejan el entorno. Si hacemos bien las tareas mencionadas el cuerpo res-ponderá con prestancia a los platillos que llevan una dosis de “salud”. 

				Creo, chère Karla, que hasta aquí todo marcha bien. Y viene ahora el que parece ser otro trema. Veamos: Sí, hay varias organizaciones que nos dicen que hay que ir pensando en un alimento extra, pues con tantos habitantes que hay en este Globo terráqueo, las reservas ali-mentarias podrían verse afectadas. Y otros individuos nos dicen que porqué 

				no vamos pensando en llevar una dieta especial y que nos puede proporcionar los nutrientes necesarios para la química corporal. Y ¿Qué proponen? ¡Preparar insectos! y ¡Comerlos! Parece que es descabellada la idea, pero, no, desde la antigüedad el hombre y la mujer han comido insectos. Sí, los insectos han desempeñado un rol importante en el desarrollo cultural de los pueblos anti-guos. En México, por ejemplo, los aztecas comían lo siguiente, y estaban sanos, no padecían de gordura, y se la pasaban de maravilla: Chinches o jumiles de mon-te, pulgones, escarabajos, mariposas, moscas del agua, hormigas y abejas y avispas, termitas, libélulas, chapulines, escamoles, gusanos de maguey, gu-sanos del nopal, etc. Es una dieta sana y nutritiva hecha con insectos. Si los lectores piden que les demos recetas para preparar suculentos platillos con los dichos insectos, pues les diremos cómo hacerlos. Bien. Karla, eh aquí una propuesta sana y nutritiva. ¿Cómo ves todo esto que he expuesto? 

				Vale. Abur. (Ah, estoy comiendo un taco de tortilla morada con chapulines, y me espera un molcajete con jumiles prepa-rados al estilo de la ciudad de Pachuca) 

				¡Provecho!
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					México-Tenochtitlan. Entre la alfombra que las jacarandas siguen dejando cada año en homenaje a los ojos de la inolvidable actriz.

				

			

			
				
					
						Alberto Ángel El Cuervo

					

				

				
					
						Tinta de la pluma de:

					

				

			

		

		
			
				Se sentó en aquella banquita… en aquel camellón de su infancia… el camino peatonal, como cada año, ya se veía alfombrado del color de los ojos de Elizabeth Taylor… Eso pensó de forma automática… del color de los ojos de Elizabeth Taylor… Apoyado en su bastón con el que se ayudaba para sentarse y levantarse de la banquita de cemento imitación mármol, de las pocas que quedaban de ese material, ya casi todas eran hechas de metal… Incómodas, muy incómodas… por eso le gustaba sentarse en aquel parque-camellón donde todavía conservaban algunas bancas de cemento cuyo diseño permitía sentarse cómodamente… Al mirar el paseo peatonal cubierto de los pétalos de ese color tan peculiar entre lila y un violeta suavecito, exquisito, comenzó a viajar… En esas ocasiones confirmaba que puede viajarse en el tiempo… Y en el espacio si es que se es un convencido de la posibilidad de los viajes astrales…

				—¿Ha tenido usted alguna vez la experiencia de un viaje astral…?

				—No… ¿viaje astral, dice…? No… 

				—Como lo oye, jovencito… Viaje astral… Viaje astral… La incre-dulidad de los jóvenes les impide disfrutar de los verdaderos 

			

		

		
			
				Las Jacarandas
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				tesoros que el universo nos da como excelsos regalos… Los viajes astrales son una experiencia única que nos brinda la ocasión de tener plena conciencia de nuestro pertenecer al universo, de formar parte de él… Pero… Me parece que lo estoy aburriendo, no le veo interés en lo que le estoy compartiendo…

				—No, por favor continúe… Me parece sumamente interesante, una disculpa si le pareció lo contrario… Solamente me sor-prendió que me lo haya dicho, pero me parece fascinante… Continúe por favor…

				Eso le había dicho Don Julián… Un viejo todo elegante con todo su aplomo y todo su mostacho perfectamente recortado… sus zapatos charoleados bicolor, todo su bastón impecable de madera fina y cabeza toda brillante de algún metal que se antojaba parte de algún meteorito… Remataba su atuendo un bombín que, per se, era parte de aquellos viajes astrales en el tiempo de los que siempre que se encontraban en aquella banquita le platicaba… ¿Qué habrá sido de Don Julián…? Hacía mucho que no sabía de él… Una sonora carcajada hizo volver la vista de una pareja que pasó frente a él quienes al verlo solitario en su banquita seguramente habrán pensado que la demencia había alcanzado su invierno ostensible… Al ver el gesto de los jóvenes, volvió a reír… Cómo no reír al darse cuenta de que era imposible haberse encontrado con Don Julián desde hacía mucho tiempo dado que era cuando menos unos 40 años mayor que él… Seguramente, Don Julián, hacía muchos años que había emprendido el viaje astral eterno… Suspiró, acomodó en la fresca banquita imitación mármol sus ochenta y tantos años y continuó el viaje que la mirada de los jóvenes paseantes había interrumpido… 
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				—¿Uno dos tres…?

				—Uno Dos Tres… Así se llamaba… 

				—Un nombre medio extraño… ¿No te parece, Maestrito…?

				—No, extraño no… Un nombre más bien mamón… Los dueños de los restaurantes de aquella época siempre buscaban nombres mamones para impactar a los también mamones que buscaban en esos nombres ser diferentes… 

				—Y ¿solamente era un restaurante nor-mal…?

				—Era el restaurante y el bar… El restau-rante arriba y en la parte de abajo el bar donde nos reuníamos todos los bohe-mios… Y como al dueño le encantaba la música y la poesía, nos permitía firmar las cuentas con tal de estar envuelto en la magia de los poetas cantores… 

				El inolvidable “Maestrito”, “El Poeta de los Ojos Verdes”, el alvaradeño irreve-rente que de manera atinada señalaba las cosas poco agraciadas de sus in-terlocutores y, según decía Pepe Jara, el trovador solitario, todavía se lo agra-decían… Era cerca de la semana santa, según le contaba, cuando estando en aquel bar del “Uno Dos Tres”, platicando con Enrique Fabregat, entró el dueño del restaurante y les dijo: “acaba de entrar al restaurante, Elizabeth Taylor… Si ustedes le hacen una canción, auto-máticamente quedan canceladas todas las cuentas que han firmado… 

				—El altero de notas firmadas por mí era más grueso que la sección amarilla del Directorio Telefónico… Así que mejor estímulo no pudo haberme dado… De inmediato tomé una hoja y una pluma… 

				Tenía que partir de una característica totalmente representativa de la hermo-sa Elizabeth… Miré por la ventana y la banqueta era una verdadera alfombra de flores de Jacaranda… Era Semana Santa… Las Jacarandas siempre florean tupiditas al llegar la Semana Santa… Y al contemplar el color de aquellos pétalos, me di cuenta de que los ojos de mi admirada diva eran de un color violáceo muy exquisito, tal cual el color de las flores de jacaranda… La belleza de ella era magníficamente extraña y por eso escribí: “Te quiero por bonita y por tu cara extraña, te quiero por tus ojos de jacaranda en flor…”

				—Caray, Maestrito… ¡Qué maravilla de historia la que me compartes, te lo agra-dezco mucho… Eres grande…!

				—Pues será grande por la edad, cabrón… Y no me lo agradezcas, mejor dámelo en efectivo jajajajaja… 

				El Maestrito Molina, como le llamá-bamos cariñosamente, le hizo cobrar conciencia del vínculo indivisible entre las Jacarandas y la época de Semana Santa… Y por supuesto, también el vín-culo entre los pétalos de sus flores y los ojos de Elizabeth Taylor que se diera precisamente a partir de la canción que entre él y Enrique Fabregat con el títu-lo de “Jacaranda”. Regresó de su viaje astral hasta aquella banquita… Para su sorpresa, al volver la vista a su izquier-da, encontró a Don Julián, igual que en aquel entonces, con toda su elegancia y todos sus zapatos charoleados, con todo su bombín pulcro y peinado y su bastón de finísima madera con cabeza de metal que seguramente había sido obtenido de algún meteorito… 
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				—¡Don Julián, qué sorpresa… Justamente me preguntaba qué habría sido de us-ted… ¡Hace ya no sé cuánto tiempo de la última vez que charlamos disfrutando de esta bellísima alfombra violácea…! Cuénteme… Yo pensé… Pues, la verdad pensé que dado el tiempo que pasó pues ya… ya…

				—No piense… ¡Qué vicio el que tienen de pensar en vez de sentir…! Sienta… Al sentir se disfruta intensamente y se produce la posibilidad del viaje…

				—Del viaje astral, Don Julián, nunca lo olvidé…

				—El viaje… Sí, algunas veces viaje astral… Otras veces es el viaje… 

				—El viaje… ¿solamente así…el viaje… ¿No se refiere al viaje astral?

				—No en este caso… Pero no piense, jovencito… Mejor disfrutemos de esta alfombra mágica de pétalos de jaca-randa… Esta es la alfombra ideal para viajar al último confín del universo… 

				—Por eso me gusta venir cada Semana Santa, Don Julián… Llego hasta nuestra banquita y me acomodo para disfrutar 

				de la alfombra color de los ojos de Eli-zabeth Taylor… 

				La plática, siempre deliciosa entre Don Julián y él, continuó envuelta en la sen-sación de flotar, de volar, de pronto se dio cuenta de que los paseantes pasaban y él los miraba desde arriba charlando con Don Julián… Volvió la mi-rada hacia él con la pregunta implícita y la respuesta del anciano que le había enseñado muchos años atrás acerca de los viajes astrales, la semana santa y las jacarandas, fue simplemente un gesto levantando los hombros y sonriendo con todo su mostacho recortado, todo su bombín y su bastón de fina madera y metal de algún asteroide… 

				Lo encontraron ahí, acomodado entre esa banquita de cemento que imitaba el mármol… acomodado plácidamente con apoyo de su bastón… acomodado en su sonrisa que denotaba tranquilidad en el viaje… No el viaje astral del que se regresaba después de un tiempo… No, en este caso era simplemente el viaje… el viaje final, el viaje al más lejano confín del universo… 
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					Josie Bortz CABA. Argentina

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Galardones

			

		

		
			
				“Se puede engañar a algunos todo el tiempo y a todos algún tiempo, pero no puede engañar a todos todo el tiempo”Abraham Lincoln

			

		

		
			
				Joseph Pulitzer fue un magnate editor de periódicos cuyo legado estableció el premio “Pulitzer” recompensa para reconocer la excelencia periodística. Es uno de los galar-dones más reconocidos en el ambiente de la comunicación en las siguientes categorías: Periodismo de investigación, nacional, local, internacional, explicativo, audio difusión y últimas noticias. Redacción editorial, crítica crónicas informativas, comentarios y escritura especial. Fotografía documental y caricaturismo editorial. Premios que han sido otorgados anualmente desde 1917 reconociendo los reportajes que avalan a personas, insti-tuciones y empresas de periodismo que además abre trechas a nuevas políticas y mejores avances en la comunicación. Los galardones también reconocen los mejores trabajos literarios, teatrales y educativos.

				Mientras en Estados Unidos reconoce el profesionalismo, el empeño de sus comunicadores para galardonarlos otros paí-ses acallan, atacan, pisotean y hasta amedrentan la aspiración de llegar a ser un buen periodista, reportero o fotógrafo, sus labores son subestimadas por el poder. Kathy Kiely miembro del jurado y profesora de la Facultad de Periodismo de la Universidad de Misuri indica que: “Los premios Pulitzer no rinden homenaje a los famosos del Pulitzer. Rinden homenaje al periodismo serio que con frecuencia aflige a los cómodos y reconforta a los afligidos”.

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				©Carlos Bracho
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				Mónica Mena Roa en su artículo Día Internacional para poner fin a la impunidad de los crímenes contra periodistas cita que: Reporteros Sin Fronteras (2-nov-2021) evalúa anualmente el ambiente del periodismo en 180 países y regiones del mundo del periodismo actual. Como si esto fuera poco, el periodismo ha sido bloqueado en el 73% de los países analizados. No obstante, las estadísticas en la cual 39 profesionales dedica-dos al periodismo han sido ejecutados. Según las estadísticas registran que del 1º., de enero al lo., de noviembre del 2021 arrojó que México aparece como el país más letal para ejercer el periodismo, le sigue Afganistán y la India. 

				La interminable lista de periodistas, reporteros y fotógrafos que han sido masacrados es interminable y se requiere de una espacio y tiempo con el cual no es posible por el momento. Por lo tanto, solo mencionaré un par de ejemplos y nombres de los más catastróficos asesinatos del siglo XX y XXI en la historia del periodismo en México. Lamentablemente la ma-yoría ha quedado en la impunidad. Uno de ellos es el caso del destacado periodista Manuel Buendía mexicano exterminado en 1984 fue uno de los casos más patéticos que se ha dado en el país en relación con la corrupción, el narcotráfico y el poder. El periodista describía sus narraciones sin censura, 
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				participaba en el diario Excelsior. Hizo público los vínculos existentes entre la Dirección Federal de Seguridad (DFS), la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y el narcotráfico, dan-do la primicia del origen del narcoestado en México. Este asesinato se dio en el sexenio del exmandatario Miguel de la Madrid (1982-88) y exsecretario de gobernación Manuel Bartlet. Algunos colegas, personalidades y amigos cerca-nos a Buendía; como Carmen Aristegui, Elena Poniatowska, Blanche Petrich y Sergio Aguayo entre muchos más, aún se encuentran ejerciendo el periodismo en campo espinoso con un perfil moderado. 

				Tristemente Lourdes Maldonado periodista fronteriza que cubría la violenta Tijuana, fue acallada por su atrevimiento en criticar la corrupción que existe en México a la vez acusan-do a un funcionario estatal relacionado con el narcotráfico. Añadiendo a tan desconsolada acción el fotógrafo de nota policial de la misma entidad Margarito Martínez fue baleado y el periodista mexicano José Luis Gamboa fue apuñalado en un supuesto “robo” en Veracruz, estos antecedentes se desarrollaron en menos de un mes. ¿Estos son los ga-lardones que se les otorga a periodistas, comunicadores, fotógrafos y reporteros? Por mantener informado al país para no vivir en la ignorancia y mientras más información haya menos especulaciones se presentan. ¿Qué hubiera pasado si nunca se hubiera editado El mercurio volante (1693) o Las Gazetas de México (1722)? 

				Profesionistas serios que solo cumplen con su función de proyectar y dar a saber los sinsabores de una comunidad retorcida y que la sociedad debe de estar enterada para que la tarea del gobierno mexicano ejecute el orden y la transparencia de una sociedad que exige información de lo que pasa entre la administración gubernamental, au-toridades y de la misma sociedad. Porque de lo contrario surge una sociedad enferma, toxica, difícil de controlar mas no imposible. Joseph Pulitzer agrega una frase muy afín a este servicio periodístico: “Una prensa cínica, mercenaria y demagógica producirá un pueblo cínico, mercenario y demagógico” Al cerrar este documento aun siguen acri-billando a muchos otros excelentes periodistas. ¿Cuál es el miedo de que estos buenos periodistas nos indiquen la realidad del ambiente enfermo que nos rodea?	
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					Ricardo Güiraldes Buenos Aires, 1886 — 1927, París, Francia

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				 Al tanteo extraje debajo el lecho un par de botitas raídas.

				Junto a ellas coloqué riendas y bozal. Encima tiré el cariñoso poncho, regalo de don Fabio, y unas escasas mudas de ropa. El haber puesto mano a la obra aumentó mi coraje, y me escurrí cuidadosamente hasta el fondo del corralón, dejando entreabierta la puerta. La inmensidad de la noche me infligió miedo, como si se hubiese adueñado de mi secreto. Cautelosamente caminé hacia el altillo. Sargento, el perro, me hizo algunas fiestas. Subí por una escalera de mano al basto aposento, donde los ratones corrían entre algunas bolsas de maíz y trastos de desecho.

				 Es difícil encontrar las desparramadas pilchas de mi recadito, pero por suerte tenía en mis bolsillos una caja de fósforos. A la luz insegura de la pequeña llama pude juntar matras, carona, bastos, pellón, sobrepuesto y pegual. Ajustado el todo con la cincha, me eché el bulto al hombro, volviendo a mi cuarto, donde agregué mis nuevos haberes al poncho, las botas y las riendas. Y como no tenía más que llevar, me tumbé entre aquellas cosas de mi propiedad, dejando vacía la cama, con lo cual rompía a mi entender con toda ligadura ajena.

			

		

		
			
				Del libro Don Segundo Sombra, Aguilar, S. A. 1987, Madrid.

			

		

		
			
				Capítulo III
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					Eduardo Rodríguez Solís Houston, Texas

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Garabato  No. 56

			

		

		
			
				Este hombre era un artista de verdad. Desde chamaco, desde chilpayate, brillaba como una estrella. Era único en su clase.

				 Yo lo vi en muchas películas blanco y negro. Y cada vez que lo veía como que me estrechaba la mano. Entonces, yo siempre lo consideré un amigo, un amigo de verdad.

				 Pasaron los años y seguía brillando como siempre. Y lo que hacía mi amigo, que nunca conocí en persona, me sorprendía… Es que era un caso de Ripley… Nadie lo igualaba.

				 Y una vez que me fui a Nueva York, quise ir al teatro, y me decidí (albricias y mil albricias) por Sugar Babies, un espectáculo de dos artistas: Ann Miller y mi amigo de siempre que, como he dicho, no lo conocí en persona… Me refiero a Mickey, pero no a Mickey Mouse… Me refiero a Mickey Rooney…

				 Teatro a reventar… Y cuando salen los artistas, el teatro se cae de los tantos aplausos.

				 Mi amigo Mickey, pero no Mouse, sino Rooney, toca el piano, baila, canta, actúa, como un Leonardo Da Vinci de la escena.

				 Y yo lo veo con estos ojos que me ha dado Dios. Y estoy ahí disfrutando del arte de este chaparrito, que comparte la escena con esa mujerona que es Ann Miller.

				 Hoy (Abril de 2014) (carajo y más carajo), hay tristeza en nuestras almas, porque el Mickey Rooney, que es amigo de 
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				muchos, se ha ido de este planeta, a los 93 años, a las 93 primaveras vividas, a las 93 visitas de Santa Claus, a los 93 días de San Valentín…

				 Pero nos ha dejado su arte y su don de gentes… Y su recuerdo lo dejamos al lado de Chaplin, al lado de Shirley Temple, al lado de tantos otros.

				 Y entre sus sombras, entre sus espíritus regados por doquier, anda un jugador de soccer, que se le parece, y hasta lleva el mismo apellido: Rooney, británico, gran jugador.

				 Y cuando vemos a este Rooney, nos acordamos del otro Rooney, el que tocaba el piano, el que cantaba, el que bailaba, el que actuaba… Allá en Broadway y en todos los escenarios del mundo…
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				©Carlos Bracho
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OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function goToDestination(ref) {
window.location.href = ref;
}
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